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			Reina la PRIMERA ORDEN. 




			Tras diezmar a la pacífica 




			República, el Líder Supremo 




			Snoke envía a sus despiadadas 




			legiones para hacerse con el 




			control militar de la galaxia. 




			 




			Solo la general Leia 




			Organa y su pequeño 




			grupo de combatientes 




			de la RESISTENCIA se 




			oponen a la creciente tiranía, 




			convencidos de que el Maestro 




			Jedi Luke Skywalker regresará 




			y reavivará la chispa de 




			esperanza en la lucha. 




			 




			Pero la Resistencia ha sido 




			localizada. Mientras la 




			Primera Orden se dirige hacia 




			la base rebelde, los valientes 




			héroes emprenden una huida 




			desesperada. 




			

	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 




			 




			Bajo los pies de Luke Skywalker, las arenas del desierto de Tatooine empezaban a enfriarse. A su lado estaba su mujer. 




			Sobre el horizonte quedaba una franja de cielo teñida de los últimos tonos anaranjados del atardecer, pero ya habían salido las primeras estrellas. Luke se las quedó mirando, buscando algo que sabía que ya había desaparecido. 




			—¿Qué crees que era? —le preguntó Camie. 




			Luke percibió el afecto en su voz… pero al escuchar más atentamente, también pudo detectar el cansancio. 




			—Un destructor estelar —respondió Luke—. O eso me ha parecido. 




			—Entonces te creo —dijo Camie, con una mano en su hombro—. Siempre los has podido reconocer, incluso a pleno sol. 




			Luke sonrió, recordando la vez que entró corriendo en la Estación Tosche para alertar a sus amigos de la presencia de dos destructores en la órbita del planeta, por encima de sus cabezas. Camie no le creyó. Miró con los viejos macrobinoculares de Luke, se los devolvió desdeñosamente y volvió a entrar para resguardarse del calor implacable de los soles gemelos. Fixer tampoco le había creído. Ni Biggs. 




			Pero no se había equivocado. 




			Su sonrisa se desvaneció al pensar en Biggs Darklighter, que se había ido de Tatooine y había muerto en un lugar remoto. Biggs, que había sido su primer amigo. Su único amigo, en realidad. 




			Apartó esos pensamientos de su mente con la rapidez con la que la punta de los dedos se aparta de la cubierta metálica de un vaporizador bajo el sol del mediodía. 




			—Me pregunto qué querrá el Imperio por estos lares —dijo Luke, escudriñando el cielo una vez más. Para reabastecer la guarnición de Mos Eisley no era necesaria una nave de guerra del tamaño de un destructor estelar. De hecho, ahora que la galaxia estaba en paz no hacía falta ni una nave de guerra. 




			—Sea lo que sea, no tiene nada que ver con nosotros —lo reconfortó Camie—. ¿Verdad? 




			—Claro que no —le respondió Luke, recorriendo instintivamente con la mirada las luces que delimitaban el perímetro de la granja. Semejantes precauciones no eran necesarias. No se habían visto moradores de las arenas a este lado de Anchorhead desde hacía dos décadas. Sin embargo, le costaba abandonar los viejos hábitos. 




			Los moradores de las arenas habían desaparecido. Ya no eran más que huesos en la arena. Y por alguna razón, esto lo entristecía. 




			—Hemos alcanzado la cuota imperial durante cinco años consecutivos —comentó Camie—. Y le hemos pagado el impuesto del agua a Jabba. No le debemos nada a nadie. No hemos hecho nada. 




			—No hemos hecho nada —convino Luke, aunque sabía que eso no era garantía de seguridad. A la gente que no hacía nada también le ocurrían cosas malas. Cosas de las que nadie volvía a hablar… por lo menos la gente con un poco de sentido común. 




			Su mente empezó a divagar. Volvió a esos tiempos lejanos que intentaba no recordar nunca. Los droides, el mensaje… un fragmento holográfico en los que una joven de la realeza le suplicaba ayuda a Obi-Wan Kenobi. 




			«Olvídate del pasado». Eso era lo que le decía siempre Camie. Pero ahora mismo, con la mirada fija en la oscuridad, Luke supo que una vez más no podía seguir su consejo. 




			El droide astromecánico había huido en plena noche mientras Luke cenaba con sus tíos. Había superado el miedo de que su tío Owen se enfadara con él, y se había arriesgado a salir de la granja, a pesar de la amenaza de los moradores de las arenas. 




			Pero esa noche no surgió ningún peligro. Luke encontró al droide astromecánico y lo devolvió a la granja. Empujó el deslizador terrestre los últimos veinte metros para no despertar a Owen y Beru. 




			Luke sonrió con cierto arrepentimiento, y pensó, como de costumbre, en todo lo que habría podido salir mal esa noche. Podría haber muerto fácilmente. Otro granjero de humedad imprudente que sucumbía a los peligros que acechaban en la noche de Tatooine. 




			Pero había tenido suerte. Y al día siguiente, volvió a tenerla. 




			Los soldados de asalto habían llegado justo después de que Luke volviera de trabajar en esos condensadores de la colina sur que les daban tantos problemas. En esa época era un dolor de cabeza para Owen y Beru, como ahora lo era para él y Camie. El sargento imperial empezó a hacer exigencias antes de desmontar de su dewback. 




			«Unos chatarreros os han vendido dos droides. Traedlos. Ahora». 




			Luke prácticamente sacó a los droides del garaje a rastras. El astromecánico ululaba descontroladamente, mientras que el droide de protocolo balbuceaba sin parar, diciendo que se rendía. Estuvieron más de una hora bajo un sol de justicia, mientras los imperiales escaneaban los bancos de memoria de los droides. Cuando Owen les pidió que al menos permitieran que Beru se sentara en la sombra, los soldados de asalto se negaron rotundamente. 




			Entonces fue cuando apareció el viejo Ben Kenobi. Emergió del desierto vestido con polvorienta túnica marrón y habló con los soldados de asalto con una sonrisa, como si fueran viejos amigos que se encontraban por casualidad en la feria de Anchorhead. Mientras agitaba ligeramente la mano les dijo que la identificación de Luke era incorrecta, que el apellido del muchacho no era Skywalker sino Lars. 




			—Eso es —confirmó Owen, mirando rápidamente a Beru—. Se llama Luke Lars. 




			Ben habló un rato más con los soldados de asalto. Les dijo que no había ninguna necesidad de llevarse a Owen para interrogarlo. Pero rechazaron esa petición y se llevaron al tío de Luke al interior de un transporte de tropas junto con los droides. El droide astromecánico emitió un último chillido desesperado antes de que se cerrara la compuerta. 




			Liberaron a Owen tres días después. Durante el largo trayecto desde Mos Eisley, estuvo pálido y en silencio. Luke tardó varias semanas en reunir el valor necesario para preguntarle si el Imperio los iba a compensar. Con un gruñido, Owen le pidió que se olvidara del tema y ocultó las manos bajo los brazos, pero no antes de que Luke pudiera ver que le temblaban. 




			Un meteorito que surcó el cielo sacó a Luke de su ensoñación. 




			—¿En qué estabas pensando? —preguntó Camie, cautelosa. 




			—En que me he hecho viejo —respondió Luke, tirándose de la barba—. Viejo y canoso. 




			—No eres el único —respondió ella, llevándose una mano al pelo. Luke le sonrió, pero Camie tenía la mirada fija en la noche. 




			Nadie había vuelto a ver al viejo Ben. Habían corrido rumores… susurros sobre una fragata volando bajo por encima de los eriales de Jundlandia, disparando en plena noche. En Anchorhead lo calificaron como rumores de cantina, pero Luke tenía sus dudas. La presencia de soldados en su granja había sido real. Así como los soldados que fueron a la granja de los Darklighter y se llevaron a la familia de Biggs. Nunca regresaron. La granja quedó abandonada, los jawas y los moradores de las arenas la saquearon y se la acabó tragando la arena. 




			Las semanas se convirtieron en meses, los meses en años y los años en décadas. Luke acabó descubriendo que tenía talento para la maquinaria, intuición para la enloquecedora complejidad de las condiciones de cultivo en Tatooine y bastante talento para cosas como regatear con los jawas o elegir la ubicación de los nuevos vaporizadores. En Anchorhead dejaron de referirse a él con el apodo despectivo de Gusanito y empezaron a llamarlo Luke el Afortunado. 




			Camie también lo había visto. Como también había advertido que Fixer hablaba mucho y hacía muy poco. Camie se casó con Luke, y se asociaron con Owen y Beru mucho antes de heredar la granja. Nunca tuvieron hijos. Esto les provocó un dolor cada vez mayor, aunque nunca llegaron a reconocerlo. Sin embargo, trabajaron duro y les fue bien, hasta llegar a tener lo más parecido a una vida confortable que uno podía tener en Tatooine. 




			Pero Luke nunca dejó de soñar con la chica que le envió el mensaje a Obi-Wan. La semana anterior se había levantado con un sobresalto, con la certeza de que el droide astromecánico lo estaba esperando en el garaje, dispuesto por fin a reproducir el mensaje entero para él. Luke sentía que era importante escucharlo… Había algo que tenía que hacer. Algo que se esperaba de él. 




			Después de que los soldados de asalto se llevaran los droides, Luke asumió que nunca iba a descubrir la identidad de la mujer misteriosa. Pero se equivocaba. En la HoloNet habían hablado sobre ella durante semanas. Se publicó un comunicado antes de su ejecución, en el que la princesa Leia Organa pedía perdón por las traiciones de su pasado y abogaba por la unidad de la galaxia. 




			Curiosamente, el Imperio nunca compartió imágenes de dichas declaraciones. La breve visión de la princesa permaneció siempre con Luke, al igual que la duda de por qué su misión desesperada la había llevado a recurrir a un viejo ermitaño de Tatooine. 




			Fuera lo que fuera, esa misión había fracasado. Alderaan había quedado reducido a escombros, al igual que Mon Cala y Chandrila. Planetas enteros destruidos por la estación espacial que había erradicado la infección del separatismo y la rebelión, asegurando así la paz en la galaxia. 




			O al menos había eliminado los conflictos. Era lo mismo, o algo bastante parecido. 




			Se dio cuenta de que Camie lo estaba llamando. Y no era la primera vez. 




			—No soporto cuando pones esa mirada —dijo Camie. 




			—¿Qué mirada? 




			—Ya sabes lo que quiero decir. Como si pensaras que algo salió mal. Como si te hubieran engañado y todo esto hubiera sido una gran equivocación. Como si tuvieras que haberte ido con Tank y Biggs a la academia, como tanto querías. Como si tu lugar estuviera lejos de aquí. 




			—Camie... 




			—Lejos de mí —añadió Camie en voz más baja, dándole la espalda cruzada de brazos. 




			—Sabes que no me siento así —dijo Luke, poniéndole las manos en los hombros a su mujer y tratando de ignorar que la tensión que percibía en sus músculos al tocarla—. Hemos tenido una buena vida, y estoy exactamente donde debo estar. Y ahora… vamos dentro. Está empezando a refrescar. 




			Camie no dijo nada más, y siguió a Luke hasta la cúpula que marcaba la entrada de su granja. Luke se detuvo un momento en el umbral, y levantó la mirada hacia el cielo, pero el destructor estelar, si es que era eso lo que había visto… no había regresado. 




			Pasados unos segundos, le dio la espalda al cielo nocturno. 




			 




			— 




			 




			Luke se despertó de un sobresalto y se incorporó instintivamente. Su mano mecánica emitió un zumbido de protesta, acompañado por el sonido de los insectos que vivían en las hierbas robustas de Ahch-To. 




			Trató de olvidar el sueño mientras se vestía con sus atuendos de lana y su capote impermeable. Abrió la puerta metálica de su cabaña, salió y la cerró delicadamente. Estaba a punto de salir el sol, y la pálida luz del día incipiente brillaba como una perla en el horizonte por encima del mar negro y vacío. 




			Los océanos de Ahch-To seguían maravillándolo. Era una extensión infinita de agua que podía pasar inmediatamente de ser una superficie plácida a un caótico oleaje. Tanta agua le seguía pareciendo imposible. De algún modo, Luke sentía que todavía era un niño de los desiertos de Tatooine. 




			En las laderas de la isla, sabía que las cuidadoras pronto empezarían un nuevo día, como lo habían hecho desde hacía eones. Tenían trabajo que hacer, y él también. Ellas debido a un legado ancestral, él por decisión propia. 




			Se había pasado la juventud quejándose de sus tareas en Tatooine. Ahora le daban una estructura a sus días en Ahch-To. Tenía que recolectar leche, pescar y arreglar un escalón de piedra que estaba suelto. 




			Pero todavía no. 




			Luke subió los escalones lentamente hasta alcanzar un amplio prado con vistas al mar. Sintió un escalofrío. El verano estaba llegando a su fin, y todavía no se había librado de la extraña sensación del sueño. 




			No había sido un sueño cualquiera. Estaba convencido de ello. 




			Luke se alzó la capucha con su mano mecánica, mientras se acariciaba la barba con la mano de carne y hueso. Quería discutir con sí mismo, pero sabía que no debía hacerlo. La Fuerza tenía algo que ver. Se había manifestado en forma de sueño para vencer las defensas que él mismo se había construido contra ella. 




			Sin embargo, ¿qué era aquel sueño? ¿Una promesa? ¿Una advertencia? ¿O ambas cosas? 




			Todo estaba a punto de cambiar. Algo se acercaba. 
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CAPÍTULO 1 




			 




			En un claro de la jungla de D’Qar se encontraba Leia Organa, en su día princesa de Alderaan y ahora general de la Resistencia, acompañada a ambos lados por numerosos oficiales y tripulantes. 




			Todos tenían la cabeza baja y las manos pegadas al cuerpo. Pero Leia podía sentir que se lanzaban miradas furtivas entre ellos, y a ella también. Como también veía que cambiaban el peso de un pie a otro, inquietos. 




			Se avecinaba la guerra, y lo sabían. Y les preocupaba que, debido a su aflicción, Leia lo hubiese olvidado. 




			La mera idea le resultaba ofensiva. Leia conocía demasiado bien la guerra y el dolor. Lo llevaba experimentado muchos más años de los que tenían algunos de estos oficiales nerviosos. De hecho, a lo largo de las cinco décadas que llevaba viva, la guerra y el dolor habían sido sus únicos compañeros fieles. Pero ni una cosa ni la otra le había impedido jamás hacer lo que tenía que hacer. 




			Sentía una ira intensa y afilada, que sin embargo suponía un alivio tras varias horas sintiéndose triste, sin dirección, como si se hubiera quedado vacía. 




			No quería estar ahí, en medio de la jungla humeante. No le apetecía celebrar esta ceremonia. Le había lanzado una mirada amenazante al Almirante Ackbar cuando el veterano oficial mon calamariano se le había acercado en la sala de guerra de D’Qar para entregarle el mensaje. 




			«Han ha muerto a manos de nuestro hijo… ¿Y quieres que dé un discurso?», había pensado Leia. 




			Pero Ackbar se había enfrentado a cosas mucho peores que la furia de Leia Organa. Ackbar se había mantenido firme, con una actitud comprensiva pero insistente, y Leia había comprendido lo que estaba pensando su viejo amigo. La Resistencia tenía muy pocos recursos, tanto a nivel de soldados como de naves o créditos. Acababan de obtener una victoria enorme en la Base Starkiller al destruir la superarma de la Primera Orden, pero la euforia no había durado mucho. La Nueva República estaba prácticamente destruida, y la Primera Orden tenía carta blanca para descargar su furia contra la Resistencia. 




			Le gustara o no, Leia era la mayor baza de la Resistencia. Era indispensable. Su liderazgo, su historial de sacrificio y su leyenda eran lo que mantenía unido este movimiento tan frágil. 




			Sin todo esto, la Resistencia se iba a desintegrar ante los cañones de la Primera Orden. 




			Su gente se enfrentaba al mayor reto de su historia. Para mantenerse firmes necesitaban verla y saber de ella. Y necesitaban que mostrara una actitud fuerte y determinada. No podían sospechar que estaba destrozada o que se sentía sola. Si lo hacían, ellos también se desmoronarían. 




			Esto le parecía muy cruel. Pero, al fin y al cabo, la galaxia solía ser cruel. No hacía falta que nadie se lo explicara. Leia lo sabía. 




			Así que había regresado al campo de aterrizaje donde se había despedido del Halcón Milenario. Ese carguero maltrecho con forma de utensilio de cocina no era sino un recordatorio lacerante de lo que acababa de perder. Apesadumbrada, Leia había leído lentamente los nombres de los pilotos que no habían regresado de la Base Starkiller. Y entonces, acompañada de su séquito, había ido lentamente hasta el borde de la selva para celebrar la segunda parte de la ceremonia en la que tanto había insistido Ackbar. 




			Uno de los miembros del séquito, un esbelto droide de protocolo con un acabado dorado resplandeciente, estaba más agitado que los demás. O quizá se le daba peor ocultarlo. Leia dio un paso adelante y saludó con la cabeza a C-3PO, que a su vez le hizo una señal a un viejo droide cámara. 




			El droide flotante acompañó a Leia, que dio un paso adelante y bajó la mirada hacia el objeto que había colocado entre las raíces de uno de los extensos árboles de D’Qar. Los sensores del droide siguieron la mirada de Leia, y su lente enfocó una tosca figurita de madera tallada por manos inexpertas. 




			Han había tallado esa figura mientras Leia estaba apoyada en su hombro en una cabaña de los ewoks, la noche anterior a la batalla de Endor. En teoría la representaba a ella con un vestido primitivo y una lanza en la mano. Pero él no se lo había dicho. Inocentemente, Leia le había preguntado si era uno de los ewoks. Han la había tirado al suelo, avergonzado. Sin embargo, Leia la había recogido discretamente y la llevaba en el bolsillo cuando la segunda Estrella de la Muerte explotó en el cielo por encima de sus cabezas. 




			Como elemento conmemorativo no era gran cosa. Pero, al fin y al cabo, Han siempre se había esforzado por vivir su vida como si pretendiera dejar el mínimo rastro posible. Leia había entrado por primera vez en su camarote del Halcón durante el viaje a Yavin 4, confiando en que si echaba un vistazo podría llegar a comprender cómo alguien podía ser tan encantador e irritante al mismo tiempo. Lo que encontró fue un desorden caótico: material desgastado de piloto, pilas de manuales de vuelo y piezas descartadas del Halcón en sus innumerables averías. El único toque personal que encontró a bordo de la nave fueron los dos dados dorados colgados en la cabina. 




			Leia se volvió para mirar de frente a los miembros de la Resistencia, esperando instintivamente el zumbido del droide cámara, que se recolocó rápidamente delante de ella. Leia clavó la mirada en la lente del droide. 




			—Han no hubiera soportado esta ceremonia —dijo Leia, consciente de que su voz era clara y firme, como había sido en incontables sesiones del Senado—. No tenía paciencia para discursos ni homenajes. Era de esperar en alguien que era alérgico a la política y que desconfiaba de las causas. 




			Percibió una sonrisa en los labios del General Ematt. Eso era algo memorable. Ematt había luchado junto con Han durante los días de la Rebelión, al igual que el Almirante Ackbar y Nien Nunb. Otros, como la Comandante D’Acy o la Teniente Connix, solo sabían de Han a través de su conexión con Leia. Y esa conexión se había perdido hacía años. Estaban aquí por ella, esperando con expresión impávida. 




			—Una vez le dije a Han que era agotador verle hacer lo correcto después de haber agotado todas las alternativas posibles —siguió diciendo Leia—. Pero tarde o temprano, llegaba ese momento. Porque Han odiaba los abusos, la injusticia y la crueldad. Y cuando se topaba con algo así no podía quedarse de brazos cruzados. Ni cuando era joven en Corellia, ni más tarde en la órbita de Yavin, ni en Endor, ni tampoco en la Base Starkiller. 




			A lo lejos, Leia podía oír el zumbido de deslizadores moviendo material pesado. Había accedido a dar el discurso con la condición de que Ackbar le asegurara que el discurso no detuviera los preparativos de evacuación. Ambos sabían que la Primera Orden había logrado de algún modo localizar a la Resistencia en D’Qar, lo cual significaba que ya habría naves de guerra en camino. 




			—Han se las daba de sinvergüenza —dijo Leia, sonriendo por esa última palabra—. Pero no lo era. Le encantaba la libertad. No solo para él mismo, sino para toda la población de la galaxia. Y siempre estuvo dispuesto a luchar por esa libertad. Nunca quería saber las probabilidades que tenía en un combate… porque mentalmente ya había decidido que iba a ganar. Y lo logró, una y otra vez. 




			C-3PO volvió su cabeza dorada hacia ella, y por un momento Leia temió que el droide fuera a intervenir con alguna anécdota sobre algún momento especialmente irresponsable del Capitán Solo. A pesar de que lo habían programado para la etiqueta y el protocolo, C-3PO se caracterizaba por tener un sentido de la diplomacia bastante terrible. Así que Leia siguió hablando antes de que el droide pudiera activar su vocabulador. 




			—Han no quiso saber cuántas probabilidades tenían cuando Chewbacca y él se dirigían a la Estrella de la Muerte. Llegaron a tiempo para salvar a mi hermano… y la última esperanza de nuestra Alianza —explicó Leia—. Tampoco no quiso saber las probabilidades cuando aceptó el rango de general para el asalto terrestre en Endor. No quiso que las calcularan cuando luchó por la libertad de Kashyyyk. Y tampoco quiso saberlo cuando pensaba en una forma de atravesar los escudos de la Primera Orden y lograr infiltrarse en la Base Starkiller. 




			«Y cuando accedió a hablar con nuestro hijo», añadió mentalmente. «Para intentar que volviera de la oscuridad». 




			Pero no lo dijo. Leia le había dado todo lo que tenía a Alderaan, y luego a la Alianza, a la Nueva República, y ahora a la Resistencia. Pero eso había sido su decisión personal. 




			Leia sintió la mirada de Ematt, y se dio cuenta de que estaba parpadeando mucho y le temblaba el labio inferior. Se forzó a respirar profundamente, una y otra vez, hasta que gracias a años de práctica supo que había recuperado la compostura. 




			«Ya falta menos», pensó. 




			Un transporte se elevó por encima de la base de la Resistencia. El conducto de escape iónico rozó las copas de los árboles, y una bandada de sonondrinas salió volando con un gorjeo que sonaba a queja. Todos los presentes se quedaron mirando a la nave hasta que se perdió en la distancia, y entonces volvieron a mirarla a ella. Leia sintió que volvía la sensación de ira. Todos sabían que tenían muy poco tiempo y que había mucho por hacer. Y ella sabía que nadie se atrevería a interrumpirla si decidía pasarse el día entero hablando, arrastrada por el dolor y la sensación de pérdida, hasta que una cortina de fuego de la Primera Orden la silenciara para siempre. 




			Leia se había quedado horrorizada al oír que se calificaba a la Resistencia como un culto a la personalidad. Sus críticos de la Nueva República habían utilizado esa expresión cuando querían desestimarla, para tacharla de vieja reliquia o acusarla de querer instigar guerras. Se equivocaban prácticamente en todo, pero había algo de verdad en esas críticas: a Leia y al resto de líderes les había costado mucho encontrar el tiempo y los recursos para convertir la Resistencia en algo más. 




			«Ahora mismo no tenemos tiempo para resolver esto. Y, al fin y al cabo, todos mis críticos están muertos». 




			—Muchos de vosotros me habéis ofrecido vuestro apoyo, y os doy las gracias por vuestra amabilidad —dijo Leia—. Pero ahora os pido que os volváis a concentrar en la causa a la que todos servimos. 




			Los presentes asintieron con la cabeza. Bien. Era hora de acabar con todo esto y dejar que se fueran. Cuanto antes lo hiciera, antes podría huir de este desfile inacabable de preguntas y exigencias y quedarse sola con su duelo privado. Aunque fuera solo durante un rato. 




			—Las probabilidades nos son adversas —concluyó Leia—. La Nueva República no tiene líder, y la Primera Orden avanza con fuerza. No os diré cuántas probabilidades tenemos… y ni siquiera quiero saberlo. Porque nada podría disuadirme sobre lo que tenemos que hacer ahora. 




			Se quedó un momento en silencio, para que su pequeño público pensara en lo que acababa de decir. 




			—Debemos volver a la lucha —prosiguió—. Y lo hacemos porque, al igual que Han, creemos en la justicia y en la libertad. Y porque no aceptaremos una galaxia gobernada por la crueldad. Lucharemos por esos ideales. Lucharemos los unos por los otros, y por los lazos sagrados que hemos ido forjando combatiendo codo con codo. Lucharemos por toda la gente de la galaxia que quiere luchar pero no puede, por los que necesitan un defensor. Están sumidos en el dolor y en el terror, y nos necesitan. Y tenemos el deber de ayudarlos. 




			Leia hizo un gesto con la cabeza a los oficiales, y otro al droide cámara y a la gente que la estaba viendo desde lejos. 




			—Todos tenemos nuestras propias penas —concluyó—. Y nunca las olvidaremos. Como tampoco olvidaremos a los que hemos perdido. Con el tiempo, los honraremos de forma más apropiada. Pero tenemos que dejar nuestras penas para después del combate. Porque ahora mismo tenemos mucho que hacer. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 2 




			 




			En un planeta gélido del Borde Exterior de la galaxia, dos hermanas compartían un espacio diseñado para una sola persona. 




			Los muelles de Refnu estaban atestados de personal de la Resistencia que se dedicaba a transportar de un lado para otro carretillas repulsoras cargadas de magno-cargas esféricas negras, a dar instrucciones a los laboriosos droides generadores para que cargaran puertos y a efectuar diagnósticos en los ocho bombarderos StarFortress que estaban a punto de abandonar sus amarraderos. 




			Apiñadas dentro de la torreta esférica del bombardero Martillo de Cobalto, Paige y Rose Tico gozaban de unas vistas panorámicas de la actividad que se desarrollaba a su alrededor. 




			Pero como la esfera transparente bloqueaba todo sonido, los preparativos de la Resistencia para la guerra se convertían para ellas en una especie de pantomima. Durante estos últimos minutos tan preciosos, las dos hermanas podían hacer ver que estaban solas. 




			—No soporto la idea de que vayas a volar sin mí —dijo Rose, mirando a Paige—. ¿Y si se te olvida cómo funcionan los cañones? 




			Paige echó a reír y le dio una palmadita al soporte de la mira. 




			—Acabamos de hacer un repaso —replicó Paige, y a continuación bostezó y estiró los brazos todo lo que le permitía el espacio reducido de la torreta—. Tiro de estos gatillos y los malos desaparecen. 




			Los cañones gemelos que emergían de la torreta esférica estaban apagados y ni se inmutaron, pero Rose se fijó en el sutil movimiento del medallón con forma de lágrima que colgaba de la mira. Al oír el repiqueteo del medallón contra el cuerpo del cañón, se llevó la mano al cuello para tocar el suyo, que llevaba colgado de un cordel por debajo del mono. Estos medallones representaban el emblema del sistema Otomok, el hogar de las hermanas. 




			Paige se quedó mirando a su hermana pequeña y le sacudió el hombro para sacarla de su ensoñación. 




			—Además, tienes trabajo que hacer —añadió Paige—. Si tus enmascaradores logran que nuestras naves no puedan ser detectadas eso podría suponer una gran ventaja contra la Primera Orden. 




			Rose bajó la mirada, avergonzada. 




			—Los único que hacen mis enmascaradores es ocultar las emisiones de los motores. Cualquiera lo hubiera podido hacer. Y probablemente mejor. 




			—Otra vez no… Sabes que eso no es cierto. 




			—Bueno, vale… A lo mejor tienes razón. Pero yo quiero ir contigo. 




			—Estarás conmigo —dijo Paige con una sonrisa, levantando la mano y tocando su medallón. 




			Rose levantó la mirada, acariciando el suyo. 




			—No es lo mismo. 




			—Quizá no. Pero todo esto no durará mucho. Te veré en el Raddus cuando termine la evacuación de D’Qar. 




			—Ya… —murmuró Rose, apretando con fuerza su medallón. Notaba que se le estaban empezando a formar lágrimas, que amenazaban por caerle por las mejillas. 




			—Rose —dijo Paige, poniendo una mano sobre la de su hermana—. Estaré bien. 




			—Lo sé, Pae-Pae —respondió Rose en voz baja, utilizando el apodo cariñoso que utilizaba de pequeña para llamar a su hermana—. Al fin y al cabo, eres la mejor artillera de la Resistencia. 




			Paige se limitó a sonreír. Rose cerró los ojos, intentando entregarse a la calidez familiar de sentir el cuerpo de su hermana junto al suyo. Respiraban al unísono, y sus hombros subían y bajaban juntos a un ritmo muy pausado. 




			En su primera misión a bordo del Martillo de Cobalto, Rose se había levantado de su puesto de ingeniera de vuelo en cuanto el bombardero entró en el hiperespacio, había bajado por la escalera de la cubierta de vuelo y se había introducido en la torreta esférica junto a Paige. Se habían pasado horas contemplando el inacabable fondo azul blanquinoso del hiperespacio y hablando sobre todo lo que iban a hacer en cuanto la galaxia estuviera en paz. Los planetas que visitarían, los animales que criarían, la granja que construirían en algún planeta que tuviera buena tierra, brisas agradables y un sol cálido y amable. 




			Al principio, a la tripulación del Martillo de Cobalto su comportamiento les pareció un tanto extraño, pero no tardaron en aceptar que las hermanas Tico tenían una conexión inaudita, más extraordinaria que la que podrían tener dos gemelas. Desde que nació Rose las hermanas raramente habían estado separadas más de un par de días. Ni durante su infancia en Hays Minor, en el sistema Otomok, ni durante su servicio en la Resistencia tras huir de su planeta natal y de la ocupación de la Primera Orden. 




			Pero eso estaba a punto de cambiar. 




			En Refnu no había amarraderos suficientemente grandes para el Ninka. La fragata estaba a la espera en órbita baja. Era como una estrella resplandeciente sobre el perpetuo crepúsculo violáceo de ese planeta sombrío. Estaba previsto que Rose saliera en el siguiente transporte. 




			Poco después iban a salir los bombarderos, repostados, abastecidos y armados, para entonces coordinar el salto al hiperespacio con el Ninka. Paige se iba a pasar todo el trayecto hasta D’Qar dentro de la torreta esférica, suspendida en una pequeña burbuja rodeada de fuerzas cósmicas inimaginables. Rose se moría de ganas de hacer el viaje con ella, pero era demasiado tarde… había accedido a quedarse a bordo del Ninka para enseñarles a los técnicos cómo funcionaba su tecnología de enmascaramiento, por si era posible adaptarla a otras naves. 




			—¿Qué te hizo decidirte a aceptar? —preguntó Paige, al ver a su hermana tan pensativa. 




			—Quería un traje de vuelo nuevo —respondió Rose. 




			Paige se echó a reír. Esa era la respuesta que quería Rose. Al fin y al cabo, así era Paige. Estaría serena incluso aunque hubiera fallado un motor, el timón no respondiera y a su alrededor el espacio estuviera lleno de disparos de turboláser. Incluso en una situación así, mantendría la calma, evaluaría la situación y sabría lo que tendría que hacer. 




			La lotería genética que le había conferido semejante aplomo a Paige se había saltado completamente a Rose. Las batallas le daban pánico, y todas esas horas de anticipación le revolvían el estómago. 




			«Por eso tú eres una heroína de la Resistencia y yo soy una técnica de mantenimiento», pensó Rose. Iba a decírselo, pero no lo hizo. No iba a ayudarles en nada y no había tiempo. Así que en lugar de ello se puso a hablar de valentía y responsabilidad. Hasta que se paró a pensar en lo que estaba diciendo y reconoció el verdadero motivo por el que había aceptado su posición actual. 




			—Pensaba que era lo que tú querías que hiciera —confesó Rose—. Pensaba que estabas dispuesta a dejar que tomara mis propias responsabilidades. 




			—Quiero que seas tú misma —respondió Paige—. Pero claro… eso también significa ser mi hermana. 




			Con uno de esos movimientos precisos y eficientes que la caracterizaban, levantó el brazo, descolgó el medallón de Otomok del soporte de la mira del cañón y se lo colgó del cuello. 




			—Nada va a cambiar eso —dijo Paige—. Estamos conectadas la una con la otra… y también con nuestro hogar. No tenemos que estar en el mismo sitio para que eso sea cierto. 




			Las dos hermanas se abrazaron. Era el momento de despedirse, y las dos lo sabían. 




			—Nos vemos después de la evacuación —dijo Rose, suplicando a las fuerzas que regían el universo para que esa fórmula tan anodina se convirtiera en una garantía invulnerable. 




			—Hasta pronto, Rose —respondió Paige. Era lo que siempre decía antes de una misión. Era una despedida deliberadamente informal, que para Rose era una especie de amuleto de la suerte. 




			Rose salió cuidadosamente de la torreta esférica para no pisar a su hermana ni desalinear el soporte de la mira. Llegó a la parte inferior del interior del bombardero, a la que los pilotos llamaban el cargador. A sus pies, las compuertas de descarga estaban abiertas. Una escalera subía hasta la cubierta de vuelo, entre soportes cargados de magnocargas. Había más de mil en total. Suficientes como para rasgar la corteza de un planeta o derribar los escudos y abrir una grieta en el casco de una nave capital. Muchas de las magnocargas habían sido decoradas con dibujos o con palabras escritas a toda prisa. Había de todo, desde ardientes exaltaciones de la causa de la Resistencia hasta todo tipo de obscenidades dirigidas a los líderes de la Primera Orden. 




			Rose contó seis hileras de abajo hasta arriba, y cinco magnocargas de izquierda a derecha… hasta encontrar la esfera negra donde ella y Paige habían escrito un mensaje muy sencillo: justicia para otomok. 




			Rose escuchó el chirrido de una lanzadera alzando el vuelo. Eso significaba que la suya estaría llegando ahora. Salió por las compuertas de descarga abiertas. Una vez en el suelo, observó a su hermana en el interior de la torreta esférica. 




			Paige estaba repasando la lista de comprobación de despegue. La pantalla de su tableta de datos le bañaba la cara con una pálida luz blanca. Mientras examinaba los datos, levantó una mano y se escondió un mechón de pelo negro debajo de su gorro de piloto acolchado. 




			Ese gesto tan familiar, realizado de forma inconsciente, emocionó a Rose mucho más que la conversación que acababa de tener con su hermana. Recorrió el hangar con un vistazo rápido, buscando la forma corpulenta de Fósil, la oficial de piel gris que estaba al cargo de su escuadrón. Le diría a Fósil que todo esto había sido un gran error y que se iría a bordo del Martillo de Cobalto como ingeniera de vuelo de apoyo, o cualquier otra cosa que hiciera falta, pero que no iba a abandonar a Paige. 




			¿Y si le decía que no? Entonces Rose esperaría hasta que Fósil apartara la mirada, volvería a introducirse en el cargador y se escondería en un compartimiento de mantenimiento hasta que estuvieran en el hiperespacio y fuera ya demasiado tarde para deshacerse de ella. 




			Pero no hizo nada de todo esto. Paige se volvió, vio a su hermana, que sonreía y la saludaba con la mano como si todo estuviera bien. Como si no corrieran ningún peligro en absoluto. 




			Rose se forzó a devolverle el saludo mientras la lanzadera que iba llevársela iniciaba su descenso. 




			«Hasta pronto, Paige». 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 3 




			 




			A pesar de que se encontraba en la pista de aterrizaje que había fuera de la base de la Resistencia, Kaydel Ko Connix pudo percibir el momento preciso en el que las naves de guerra de la Primera Orden salieron del hiperespacio por encima del planeta. 




			A su alrededor todos los comunicadores empezaron a pitar en un coro de llamadas urgentes que le pareció extrañamente parecido a los gritos nocturnos de las lagartijas arborícolas multicolores de D’Qar. 




			A su lado, los ojos de PZ-4CO se iluminaron. El droide de protocolo de color azul brillante dio unos pasos inquietos, bajó la mirada hacia Connix y los servomotores de su largo cuello chirriaron. 




			—Los informes de comunicación y los escáneres informan de la presencia de tres destructores estelares de clase Resurgente y una nave capital más grande —informó PZ-4CO con su voz calmada y agradable—. Clase desconocida. Tamaño equiparable a un acorazado. Longitud estimada de siete mil quinientos metros. 




			El rostro de Connix se retorció. La Resistencia sabía que la Primera Orden estaba construyendo naves de guerra y ejércitos en las Regiones Desconocidas, más allá de la frontera galáctica. La General Organa enviaba regularmente secuencias holográficas y datos de inteligencia como prueba para los senadores de la Nueva República, con la esperanza de acabar con la obstinada insistencia del gobierno galáctico de que los informes sobre la carrera armamentística de la Primera Orden eran meras exageraciones, o incluso producto de la imaginación de la general. Sin embargo, una nave capital de ese tamaño excedía con creces las peores previsiones de los analistas de inteligencia de la Resistencia. 




			«La Base Starkiller también excedió nuestras previsiones. ¿Qué más ha estado escondiendo Snoke ahí fuera?». 




			—Me preocupan las aparentes limitaciones de nuestra base de datos de amenazas—, dijo PZ-4CO. 




			Connix no pudo evitar echarse a reír. 




			—A mí me preocupan muchas cosas últimamente, Pezeta. Como el hecho de que todo esto va a ser un gran cráter en cuanto llegue la Primera Orden. ¿Qué falta en nuestra lista de tareas pendientes? 




			Los ojos de PZ-4CO volvieron a iluminarse. Connix vio al oficial de vuelo Jones corriendo por la pista de aterrizaje hacia ellos. 




			—Falta extraer aproximadamente el treinta por ciento de la reserva de combustible —respondió el droide, justo cuando les alcanzó Jones—. El procedimiento de evacuación de los ordenadores imprescindibles para la misión está incompleto. Y todavía se están transfiriendo las reservas de mantenimiento de los niveles inferiores. 




			—Todavía hay treinta palés de obuses en el búnker C —dijo Jones. 




			«Genial. Una cosa más para la lista». 




			—¿Cuánto tiempo falta para acabar? —preguntó Connix, mientras su mirada saltaba de los transportes que seguían en la pista de aterrizaje al personal y los droides de la Resistencia que entraban y salían corriendo de la base subterránea. 




			—Aproximadamente noventa minutos —respondió PZ-4CO. 




			—No tenemos noventa minutos. Quizá no tengamos ni nueve. 




			«No te precipites y piensa. El pánico no resuelve ningún problema. Sólo crea problemas nuevos». 




			La General Organa se lo había enseñado. Eso y mucho más. 




			—Olvidaos de los obuses y de las reservas de mantenimiento —ordenó Connix—. Todo lo que esté abajo se queda aquí. 




			—El Contramaestre Prindel se enfadará mucho con esta decisión —comentó PZ-4CO. 




			—Si Bollie se enfada, que se lo diga a Snoke. Da la orden, Pezeta. 




			PZ-4CO giró la cabeza, y Connix supo que el droide estaba transmitiendo las nuevas instrucciones. Se mordió el labio y no pudo evitar levantar la mirada al cielo mientras pensaba en todas las tareas que faltaban. 




			Las naves de la Resistencia que habían recibido la petición de ayuda de la General Organa tenían poco combustible. Cada gota de combustible de esas reservas podía resultar crítica. Pero extraerlo era un proceso angustiosamente lento. 




			«No hay una respuesta fácil». 




			Y luego estaban los ordenadores y toda la información que podría ser recuperable si no se completaba la limpieza. La Primera Orden podía bombardear la base desde la órbita, terminando así el trabajo de la Resistencia. Pero también era posible que enviaran cortacódigos y droides de recuperación de datos para rastrear los bancos de datos. Lo que encontraran podía poner en peligro a mucha gente, desde los aliados de la Resistencia en toda la galaxia hasta las familias de todo aquel que se hubiera entregado a la causa. 




			«Aquí tampoco hay respuesta fácil». 




			¿Qué haría la General Organa en este caso? Afortunadamente, Connix lo sabía. 




			«Diría que la información perfecta es un lujo que raras veces puedes permitirte. Lo único que puedes hacer es tomar la mejor decisión con la información imperfecta que tengas». 




			—Jones, dile al equipo de evacuación que destruya los ordenadores y que salga de aquí —ordenó Connix—. Pezeta, da prioridad a la transferencia de combustible. Pero quiero la nave cisterna y el resto de los transportes en el aire en diez minutos. 




			—Teniendo en cuenta nuestros niveles de combustible, es posible que diez minutos no sea… —objetó PZ-4CO. 




			—Tenemos que llevar la flota al hiperespacio —afirmó Connix—. Una vez hagamos el salto, la Primera Orden no podrá rastrearnos y tendrá que volver a empezar la caza. Eso nos dará tiempo para buscar un modo de rellenar nuestros depósitos de combustible. 




			—Esta decisión... 




			—Ya está tomada —dijo Connix firmemente—. Da la orden, Pezeta. 




			 




			— 




			 




			El Raddus, bautizado en honor a un difunto almirante rebelde, era la nave insignia de la Resistencia. Era un voluminoso crucero mon calamariano MC85, equipado con abundante armamento y con proyectores de escudos aumentados. Medía casi tres mil quinientos metros desde el morro puntiagudo hasta los motores de popa. El Raddus ya era una nave de guerra poderosa incluso en la época en la que el Emperador Palpatine convirtió el Imperio en una maquinaria bélica sin precedentes. 




			Pero el Raddus se quedaba pequeño en comparación con el gigantesco acorazado de la Primera Orden que se acercaba lentamente a D’Qar, acompañado por tres destructores estelares. En el puente de la nave de la Resistencia, el Almirante Ackbar se acariciaba los barbillones mientras observaba una mesa holográfica que mostraba la situación por encima de D’Qar. A su lado estaba Leia, el piloto de caza Poe Dameron y C-3PO. 




			Las otras tres naves de guerra de la Resistencia (el Ninka, el Anodino y el Vigilia) estaban saliendo de la órbita baja después de haber recibido la mayoría de los transportes con evacuados de la superficie de D’Qar. Pero las naves de la Primera Orden se estaban acercando. 




			—Nos han encontrado —informó un suboficial de la Resistencia. 




			—Bueno, sabíamos lo que se avecinaba —dijo Poe, apartando la mirada de la mesa holográfica y fijándose en uno de los visores—. Connix, ¿ya está totalmente evacuada la base? 




			—Todavía estamos cargando los últimos transportes —respondió Connix—. Necesitamos más tiempo. 




			Poe miró a Leia, pero la general ya había anticipado lo que iba a decir. 




			—Tienes una idea —le dijo con una mezcla de afecto y cansancio—. Pero no me gusta. 




			Poe abrió la boca para hacer su propuesta, esperando poder decir algo elocuente. Pero Leia también lo había anticipado. 




			—Adelante —dijo Leia. 




			 




			— 




			 




			El General Armitage Hux se encontraba en el puente del destructor estelar Finalizador de la Primera Orden, contemplando el planeta verde azulado en medio del espacio. 




			Cuatro naves ocupaban la órbita del planeta, por debajo de sus anillos de asteroides: un bulboso crucero mon calamariano, una fragata angular, una nave de carga de morro redondeado y cola desigual y una nave más pequeña con una proa sobredimensionada, como una media luna rota. 




			Hux examinó y catalogó automáticamente las naves de la Resistencia, basándose en sus años de formación. Conocía la nave mon calamariana. Era el Raddus, que era la nave insignia y el centro de mando móvil de la chusma de Leia Organa. La segunda nave más grande era una fragata Nebulón-C, de una serie construida para la Nueva República tras los acuerdos que pusieron fin a sus conflictos con el Imperio. La nave de morro redondeado era una especie de fragata de carga muy modificada. Por último, la nave con proa de media luna era un modelo que Hux no reconocía, pero claramente era una nave de guerra, ya que tenía abundantes cañones anti-caza y cápsulas de explosivos. 




			En cuestión de minutos, todo ello tendría un interés meramente académico, ya que las cuatro naves quedarían reducidas a polvo espacial. 




			El puente negro resplandeciente del Finalizador era todo un ejemplo de eficiencia. Los suboficiales y controladores del puente intercambiaban constantemente información procedente de los ordenadores de disparo y los sensores del destructor estelar. Hux sonrió al pensar que él era el centro de toda esa actividad. Una figura en posición firme, de aspecto imponente y estilizado vestida con uniforme negro y perfecto. 




			—Los hemos pillado en plena evacuación —dijo Peavey, capitán del Finalizador—. La Resistencia al completo, en su momento más débil. 




			Hux contuvo una expresión de irritación. Edrison Peavey era un viejo, un veterano del servicio imperial que había servido con el difunto padre de Hux. Él y unos cuantos oficiales fieles al Imperio habían logrado huir de los cazadores de la Nueva República y se habían aventurado en las zonas inexploradas de las Regiones Desconocidas. 




			Esos hombres y mujeres habían sido útiles en su momento. Pero esos tiempos habían pasado. La Primera Orden había decapitado el liderazgo de la Nueva República con una única demostración de su poder tecnológico. 




			Cierto, la Base Starkiller había sido destruida. Pero Hux se decía a sí mismo que eso no era más que un contratiempo desafortunado, atribuible no a una derrota militar sino a la incompetencia y traición dentro de la propia Primera Orden. Todos esos errores ya habían sido subsanados. O casi todos. 




			La mayoría de la gente que le había fallado a Hux y al Líder Supremo Snoke se había volatilizado con la base. Y los que habían evitado ese castigo recibirían muy pronto su merecido. 




			Hux esbozó una sonrisa. A decir verdad, no importaba demasiado. El Senado de la Nueva República había quedado reducido a cenizas, buena parte de su flota había sido destruida y las alimañas de la Resistencia que habían tenido la temeridad de asaltar la Base Starkiller habían sido tan descuidadas que habían dejado un rastro hasta su nido. Una vez destruyeran a los pocos insurgentes que quedaban, nadie en la galaxia se atrevería a oponerse al dominio de la Primera Orden. Hux tendría libertad absoluta para construir una docena de bases Starkiller nuevas. O incluso un centenar. 




			Mientras tanto, a la Primera Orden no le faltaba armamento de todo tipo. Entre ello armas con las que solo habían podido soñar los oficiales imperiales como Peavey. 




			«Esa es la cuestión», pensó Hux. Peavey y su generación veían el triunfo inminente de la Primera Orden como una restauración del Imperio, pero no se daban cuenta de que en realidad con ello se demostraba su obsolescencia. No podían o no querían ver que el régimen al que habían servido no solo había desaparecido, sino que había sido sustituido. La Primera Orden era la culminación de lo que al Imperio tanto le había costado conseguir. Había destilado y perfeccionado sus puntos fuertes y había erradicado sus puntos débiles. 




			«O al menos buena parte de sus puntos débiles», pensó Hux, observando a Peavey de reojo. Pero ya habría tiempo para más purgas. Por el momento bastaría con un recordatorio del puesto de Peavey. 




			—Perfecto —dijo Hux—. Tengo órdenes del Líder Supremo Snoke en persona. Hoy aplastaremos la Resistencia de una vez por todas. Que el Capitán Canady prepare su acorazado. Incineren su base, destruyan sus transportes, y que su flota sea eliminada. 




			La orden fue transmitida y recibida por Moden Canady a bordo del puente del Fulminatrix, el gigantesco acorazado de asedio de clase Mandator IV, que ocupaba la posición central de la formación de la Primera Orden. A la orden de Canady, los dos enormes cañones inferiores de la nave empezaron a descender lentamente, reorientándose para disparar en el punto exacto donde se producía la mayoría de las transmisiones y emisiones de energía detectadas en el planeta por los equipos de sensores. 




			El suboficial mayor de Canady, Bascus, tenía la mirada fija en la pantalla holográfica y seguía el movimiento de los cañones con una expresión muy parecida al éxtasis. Canady frunció el ceño. Sus tripulantes tenían la mitad de su edad, con poca experiencia fuera de simuladores de batalla. No podía culparlos por no tener experiencia. Pero sí por ser tan arrogantes e indisciplinados. 




			—Reorienten las baterías superiores para apuntar a la flota de la Resistencia —ordenó Canady—. Y preparen nuestros escuadrones de cazas para su lanzamiento. 




			—El General Hux no ha ordenado que se lancen cazas —objetó Bascus—. Cree que una demostración... 




			—¿Tengo que explicarle la diferencia entre ‘preparar el lanzamiento’ y ‘lanzar’? —le preguntó Canady a Bascus. 




			—¡Capitán! —gritó un suboficial desde el foso del puente, que estaba iluminado en rojo para tener la visibilidad ideal durante la batalla. 




			—Un caza Ala-X de la Resistencia se aproxima. Se está colocando en posición de ataque. 




			 




			— 




			 




			El nombre en código del Ala-X era Negro Uno, debido al fuselaje negro que tenía debajo de las llamativas franjas naranjas. Claro que estas franjas ya no eran tan intensas como le hubiera gustado a Poe. Su querido caza había regresado de la Base Starkiller con numerosas muescas de carbono, conexiones de control de fuego desgastadas y un sinfín de problemas menores. Goss Toowers, el jefe de mantenimiento de los cazas, había examinado el caza con su consternación habitual y le había ofrecido a Poe una elección: o bien sus técnicos desbordados podían reparar los daños de la batalla anterior, o bien podían instalar el material experimental que había pedido Poe, y que todavía no estaba listo para el asalto a la Base Starkiller. 




			Poe se había inclinado por el equipamiento experimental. Incluso después de que Goss le recordara que era posible (e incluso probable) que lo matara la primera vez que activara el equipo, Poe se había mantenido firme en su decisión. 




			Al fin y al cabo, era sabido que a Goss solo había una cosa que le diera más rabia que los propios pilotos… y era que los pilotos se lo pasaran bien. 




			Claro que no puede decirse que Poe se lo estuviera pasando bien. Surcar el espacio en solitario hacia tres naves capitales de la Primera Orden le parecía sin duda una pésima idea. 




			Aunque formara parte de un escuadrón, pilotar un caza era agotador, tanto física como mentalmente: el estrés, las fuerzas G y los cambios de gravedad castigaban el cuerpo, mientras que la necesidad constante de ser consciente de tu situación, hacer mil cosas a la vez y tener que improvisar pasaban factura en el cerebro. Era simultáneamente un rompecabezas cambiante y una prueba de resistencia con consecuencias fatales si fallabas. 




			Pero al menos cuando estaba sentado tras el mando de control, Poe tenía algo que hacer. Y eso era preferible a estar en el puente del Raddus, poniéndose nervioso y molestando a todo el mundo sin querer. Poe nunca lo iba a reconocer, ni siquiera ante Leia, pero desde dentro de un caza, la galaxia cobraba sentido de un modo especial. Algo que no solía ocurrir en ninguna otra situación. 




			A juzgar por los pitidos afligidos de BB-8, que estaba encajado en el compartimento del droide justo detrás de la cabina del Ala-X, su droide astromecánico no pensaba lo mismo. 




			—Solo pitidos alegres, amiguito —dijo Poe —. Venga, hemos hecho locuras más grandes. 




			BB-8 prefirió no responder a eso. 




			—Pitidos alegres —repitió Poe, esta vez para sí mismo. 




			—Que conste que en esto estoy con el droide —dijo Leia a través de su canal de comunicaciones. 




			Poe casi se echó a reír. 




			—Gracias por su apoyo, General. 




			 




			— 




			 




			—¿Un único caza ligero? —preguntó Hux con incredulidad, escudriñando el espacio profundo—. ¿Qué es esto? 




			La tripulación del puente no dijo nada. Hux miró de un lado a otro, exasperado por la impasividad de todos los rostros que lo rodeaban. 




			—Pues… ¡dispárenle! 




			Antes de que los artilleros pudieran ejecutar su orden, por los receptores de audio del Finalizador se escuchó una transmisión de nave a nave. 




			—Atención, soy el Comandante Poe Dameron de la flota de la República —dijo la voz—. Tengo un comunicado para el General Juax. 




			Hux sintió que todas las miradas se centraban en él, y que sus mejillas amenazaban con enrojecerse. Sabía demasiado bien el nombre de aquel piloto. Dameron había sido el responsable de lanzar el disparo definitivo que destruyó la Base Starkiller, y ya había demostrado ser una molestia desde mucho antes. Hux había jurado que algún día volvería a tener al piloto en una silla de tortura de la Primera Orden… y esta vez iba a supervisar personalmente el interrogatorio. Allí donde Kylo Ren y su hechicería habían fallado, Hux y su potencia tecnológica triunfarían. 




			—Pásemelo —replicó—. Soy el General Hux de la Primera Orden. La República está acabada. Su flota es escoria rebelde y criminales de guerra. Dígale a su princesa adorada que no habrá condiciones ni habrá rendición. 




			Se enorgulleció de esa última parte y se propuso volver a utilizarla durante los juicios que se iban a llevar a cabo en directo por HoloNet ante la galaxia entera. 




			Hux se quedó perplejo al comprobar que Dameron no respondía. 




			—Hola, ¿está ahí el General Juax? —preguntó el piloto pasados unos segundos. 




			—Soy Hux. ¡Ustedes son basura y están perdidos! ¡Serán eliminados de la galaxia! 




			Pasaron unos segundos más, y entonces llegó su respuesta: 




			—De acuerdo, espero. 




			—¿Qué? —exclamó Hux, mirando a su alrededor, consternado—. ¿Oiga? 




			—¿Hola? Sí, sí. Sigo aquí. 




			Hux fulminó con la mirada a un oficial de comunicaciones. 




			—¿Puede oírme? 




			El oficial asintió solemnemente. 




			Hux observó que Peavey parecía menos preocupado por los posibles errores de las comunicaciones a corto plazo de la nave y más por las lecturas que indicaban la distancia entre el Ala-X y la línea de batalla de la Primera Orden. Una distancia que disminuía a buena velocidad. 




			—¿Juax? ¿Con J? —preguntó Dameron—. ¿Un tío flacucho, más bien pálido? 




			—Yo le oigo a usted. ¿Me oye usted a mí? —replicó Hux. 




			—No puedo esperar eternamente —dijo Dameron con tono exasperado—. Si hablan con él, díganle que Leia tiene un mensaje urgente para él. Acerca de su madre. 




			Hux escuchó algo más en la transmisión… Sonaba como una risa electrónica. 




			—Me parece que está jugando con usted, señor —dijo Peavey. 




			Hux clavó la mirada en el capitán del Finalizador. La expresión facial del hombre era cuidadosamente impávida. Era la misma expresión que tenían todos los oficiales del puente. 




			—¡Abran fuego! —gritó Hux, golpeando con el puño la consola más cercana. Se hizo muchísimo daño, pero por suerte todas las miradas del puente estaban fijadas en el espacio, donde una descarga de rayos turboláser intentaba alcanzar el Ala-X y su exasperante piloto. 




			 




			— 




			 




			Cuando el medidor de energía llegó al máximo, Poe le gritó a BB-8 que lo activara. Un segundo más tarde, el Negro Uno se abalanzó hacia delante como si lo hubieran chutado, impulsado por el motor impulsor experimental acoplado a la popa del caza. 




			Por un momento Poe pensó que iba a desmayarse, abrumado por fuerzas G que no había experimentado nunca a los mandos del caza. Pero entonces se activaron los compensadores de aceleración y se le aclaró la visión. Delante de él tenía el descomunal acorazado de asedio de la Primera Orden, cuyos cañones turboláser superiores empezaron a descargar ráfagas en su dirección. 




			—¡Esto es potencia y lo demás son tonterías! —gritó Poe mientras su caza se acercaba a la gigantesca cuña que presidía el morro del acorazado. 




			Los cañones del Fulminatrix habían sido diseñados para disparar a cazas enemigos, pero el Negro Uno se movía a velocidades que los artilleros de la Primera Orden no habían experimentado jamás, ni siquiera en los simuladores. Poe bailaba sobre el casco del acorazado, intentando calcular cuánto tiempo más necesitaba para alcanzar sus objetivos. Cuando finalizó los cálculos, hizo un barrido de superficie con el que redujo varios cañones a chatarra humeante. Mientras Poe daba la vuelta para hacer otra pasada, activó su comunicador y estableció contacto con un canal de la Resistencia. 




			—Muy bien, eliminando cañones. ¡Bombarderos, inicien aproximación! 




			A bordo del Fulminatrix, Canady observó con mirada sombría como un único Ala-X eliminaba un cañón tras otro, mermando así las defensas dorsales de la nave. De repente, sobre una consola apareció un holograma de Hux. 




			—Capitán Canady, ¿por qué no destruye esa nave insignificante? —exigió el general de la Primera Orden. 




			Canady no había avanzado en su extensa carrera militar al servicio imperial descuidando la cadena de comando o ignorando lo perjudicial que podía ser un superior vengativo para su carrera. Pero recibir una amonestación de un niño rabioso, que prefería grandes actos a tácticas militares básicas… Era demasiado para él. 




			—Esa nave es demasiado pequeña y está demasiado cerca —le replicó con desprecio—. Hay que enviar a nuestros cazas. 




			Mientras Hux reflexionaba sobre esto, Canady le dio la espalda al holograma. 




			—Tendríamos que haberlo hecho hace cinco minutos, ¡maldita sea! —murmuró. 




			—No atravesará nuestro blindaje —comentó Goneril, observando desdeñosamente al Ala-X que se les acercaba. 




			Durante un momento, Canady se permitió fantasear con la posibilidad de lanzar a su asistente por una esclusa de aire convenientemente colocada. 




			—No intenta atravesar el blindaje, sino destruir los cañones de superficie —le replicó secamente a Goneril. 




			En una situación distinta, la expresión de incredulidad ofendida de su asistente hubiera sido una visión digna de atesorar. Pero ahora no. Porque Canady tenía una idea bastante buena de lo que iba a suceder a continuación. 




			—¡Capitán! —gritó Bascus—. ¡Bombarderos de la Resistencia aproximándose! 




			—¡Cómo no! —exclamó Canady. 
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